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	Nada podía compararse a la excitación que recorría su cuerpo cada vez que dejaba atrás las seguras y lujosas calles que rodeaban el turbulento mundo de la aristocracia. El té de la tarde, los bailes, las veladas hasta el amanecer... Todas ellas actividades con cierto encanto, aunque con altas dosis de sobrio aburrimiento.

	Elisabeth Holmes —no, aquella noche ella era otra, era el señor Smith, para ser más concretos— había decidido deslizarse sola a través de las empedradas calles ennegrecidas por el humo de las fábricas. La noche estaba salpicada de estrellas y la brillante luna iluminaba su camino. 

	Ataviada con pantalones ceñidos y una chaqueta ancha de tosca lana negra, su figura se deformaba hasta hacerla parecer un simple pillastre en los suburbios de Londres. Se subió el oscuro pañuelo más allá de la barbilla y el rostro quedó lo suficientemente oculto como para no ser reconocida.

	En la esquina más cercana a su objetivo, se detuvo. Permaneció quieta, agazapada entre las sombras. El coche de alquiler le aguardaba a tan solo una calle de allí. Después de haber desembolsado una suculenta suma de dinero el cochero la esperaría lo bastante cerca para hacer uso del vehículo si sus planes salían mal. 

	Ahora era cuestión de tener paciencia, solo debía esperar que ese hombre, de anchos hombros y tupidos cabellos negros, apareciera por la puerta que tan atentamente estaba observando.

	Las calles de Londres no eran seguras, pero seguridad era la palabra más aburrida que Elisabeth tenía en su vocabulario. Seguridad era sinónimo de marido, opresión, y un sinfín de adjetivos que acompañaban la vida de cualquier mujer lo suficientemente estúpida como para seguir las reglas del juego de semejante sociedad hipócrita. Sintió la opresión en el pecho causada por la ansiedad, pero respiró hondo y la echó a un lado. Por suerte tenía aquello: la aventura de ser quien era, un detective con pantalones ajustados y capucha negra que se escondía entre las sombras para poder gozar de la libertad y las emociones vertiginosas que todas esas misiones nocturnas le aportaban. 

	Una nube de vaho salió de entre sus labios, se apretó la larga capa contra el cuerpo delgado y sopló dentro de las manos para calentarse los dedos. Apoyó el hombro en los fríos ladrillos del edificio que tenía a su lado. De pronto sintió el peligro. Su respiración se entrecortó, consciente de que no debería haberse relajado tanto. 

	Una fuerte mano le apretó la garganta mientras le echaba hacia atrás el cuello. Un brazo rodeó su cintura, inmovilizándola. Fue extraño no sentir el deseo de gritar, pero no había necesidad. No serviría para nada. Sabía quién era su captor. 

	—Elisabeth —escuchó susurrar su nombre. 

	Cerró los ojos mientras el corazón le galopaba desesperadamente en el pecho. El poderoso brazo masculino la estrechó, hasta quedar totalmente aplastada contra su duro pecho. 

	Respiró hondo al ver que sus sentidos despertaban. Traidores escalofríos la recorrían de arriba abajo. No podía concentrarse en escapar pues sentía la presión de su ancho torso en la espalda y su embriagador olor le embotaba los sentidos. 

	—Edward  —gimió al tiempo que la mano masculina se movía sobre su vientre. 

	Edward Sinclair, aquel hombre misterioso con un rictus imperturbable y permanente en su rostro, le hizo saber una vez más que ella no tenía el poder de dominar la situación. 

	—Señorita Holmes —repitió más sensualmente esta vez—. ¿Qué hace una paloma como usted fuera de su nido a estas horas? 

	Ella no contestó pero escuchó las palabras derramarse en su oído, como si con ello quisiera seducirla. 

	¡Oh, Dioses! Y lo estaba consiguiendo. 

	Sí, seducida podía ser una palabra de lo más apetitosa si la pronunciaba un hombre como el conde Carlyle.  

	Elisabeth se humedeció los labios ante las reacciones que despertaban en su cuerpo sin que ella pudiera evitarlo. La mano del diestro hombre había desaparecido de su garganta y se deslizaba suavemente hasta uno de sus pechos. Se le entrecortó la respiración pero no hizo absolutamente nada para detenerlo. Bajó la mirada y vio aquella mano enguantada, fuerte y masculina. La vio deslizarse sobre sus pechos y más allá, hasta que ambas manos se juntaron sobre su vientre. La apretó más contra sí. Notó cada parte del cuerpo masculino que la asediaba con atenciones que ella no había pedido, pero a las que tampoco estaba dispuesta a renunciar. 

	Reaccionó acariciando sus fuertes brazos, sin sentir el horror o la vergüenza que toda dama debería sentir en aquella situación. Por el contrario, aquel hombre le hacía desear lo que su mente ni tan siquiera se había atrevido a soñar.

	—Es usted una desvergonzada, señorita Holmes.

	Ella quiso negarlo cuando su corazón empezó a palpitar entre sus piernas, pero un jadeo traidor se le escapó de los labios rojizos e hinchados. Y antes de que pudiera saber que ocurría, esos mismos labios fueron besados de una manera ardiente y apasionada.

	Edward Sinclair le había dado la vuelta sin contemplaciones. Su abrazo se estrechó hasta que Elisabeth se vio atrapada entre la pared y el increíble torso del hombre que la envolvía robándole el aliento y el buen juicio. 

	Movió los labios ardientemente sobre su boca. 

	Ese hombre no besaba, poseía. No acariciaba sus labios con una ternura virginal, no, ese hombre lamía, succionaba y mordía, doblegándola completamente a su voluntad. Besaba como un maestro y ella se dejaba enseñar como una buena pupila atenta a la lección que le dictaba el experimentado hombre. 

	Sus bocas se entregaron a la pasión y mientras sus lenguas se frotaban en busca del más absoluto deleite, él le abrió las piernas y se situó sin esfuerzo entre sus muslos. Qué sencillo había resultado poder hacerlo con aquellos pantalones de muchacho. 

	Notó enseguida cuanto la deseaba. Se sintió triunfal. Todo recato se evaporó con la escasa cordura que le quedaba.   

	Entonces, sin saber muy bien cómo, se encontró desnuda bajo el cuerpo musculoso de ese hombre. 

	Gimió frustrada porque en algún lugar de su mente reconoció que aquello no podía ser cierto. 

	—No, no, no… —gimió—. No te despiertes. 

	Sus bocas volvieron a juntarse, esta vez en un combate sin tregua. La lengua de Edward pareció estar hecha de fuego líquido en el instante que comenzó a recorrerle el cuerpo entero. 

	Elisabeth gimió, arqueándose contra su espalda. 

	Sabía cómo acabaría aquello. Sabía que él la seduciría por fin y la haría suya sin condiciones. Y lo deseaba. Desesperadamente. A pesar de lo mucho que le desagradaba durante el día, por la noche, en sus sueños, Elisabeth Holmes olvidaba cuánto aborrecía al hombre déspota que era el conde Carlyle. 

	Sintió la caricia de la lengua el centro de su deseo y se retorció sobre la cama, arqueándose y gimiendo en busca del placer que solo él podía proporcionarle. 

	Apretó los puños, mordiéndose sus propios labios para no gritar cuando un orgasmo abrasador le quemó el cuerpo entero, haciéndole abrir los ojos de golpe. 

	—¡Maldito seas!

	Elisabeth se incorporó con la respiración acelerada, jadeando entre las sábanas húmedas de su cama. Estaba sudando, víctima de aquel sueño tórrido que se repetía sin su permiso una y otra vez. 

	Apoyó los codos en las inmaculadas almohadas blancas mientras se percataba de lo que realmente ocurría. ¡Un maldito sueño! Su amante había desaparecido, por el simple hecho de que nunca había estado ahí. 

	El camisón estaba empapado y juntó las piernas para conservar la exquisita sensación de la lengua de Edward.

	—Ya basta —gimió llena de frustración. 

	Se dejó caer de espaldas y extendió los brazos y piernas, buscando sentir el escaso alivio que el aire de la noche suministraría a su cuerpo todavía caliente. 

	—Maldito hombre —masculló, precipitando el puño cerrado contra el colchón de plumas. 

	El calor le abrasaba las mejillas. ¡Qué vergüenza! Sintió palpitar su cuerpo nuevamente en lugares en los que una mujer virginal como ella no debería ni siquiera pensar. 

	Giró el cuerpo y enterró su rostro ruborizado en la almohada. Elisabeth no estaba enfadada con ese engendro, pero no podía evitar enfadarse consigo misma por ser incapaz de sacárselo de la cabeza. 

	Edward Sinclair le fascinaba. Era tan misterioso y oscuro que no podía menos que caer rendida a sus pies. Eso sí, siempre en sus sueños, porque en la vida real  no podía permitirse el lujo de acercarse a él sin que todos sus planes se fuesen al traste.

	Volvió a posar las manos sobre el cuerpo mientras la apuesta figura de Edward Sinclair se dibujaba otra vez en su mente.  

	¿Cuán peligroso era ese hombre en realidad? ¿Y cuánto tiempo iba a tardar ella en descubrirlo?

	 


 

	Capítulo 2

	 

	 

	 

	—¡Olvídalo! No pienso casarme. 

	La potente voz de Edward Sinclair resonó por todo el salón y parte de la casa, haciendo temblar a la servidumbre que iba de aquí para allá, realizando sus tareas matutinas.

	En la casa de la ciudad del séptimo conde de Carlyle siempre había cosas que hacer, y cuando no las había, los encargados de su mantenimiento se las ingeniaban para estar ocupados y evitar el mal humor que últimamente mostraba su excelencia. 

	Los sirvientes estaban al tanto de todo lo que allí sucedía, por lo que la visita de Amanda Sinclair, hermana del conde, no sorprendió a nadie.

	Después del empeño que había puesto la madre de ambos en el matrimonio del primogénito y la manera sutil, pero firme, con que este respondía a tales avances, todos esperaban que Amanda pusiera algo de sensatez entre ambos. No era de la incumbencia de nadie, aunque todos lo sabían: Catherine Sinclair, viuda del antiguo conde, y su hijo no se llevaban nada bien. El motivo saltaba a la vista, Edward tenía pánico al compromiso y una profunda aversión a la palabra matrimonio. Por si eso fuera poco, el conde no se esforzaba demasiado en ocultar su desagrado hacia las debutantes insípidas de blancos e impolutos vestidos. Pero de aquello la señorita Amanda Sinclair no tenía la culpa. Sin embargo, como siempre le tocaba a ella aguantar el mal humor de su hermano y de su madre. 

	A pesar de los gritos que Edward lanzaba hacia Amanda, adoraba a su hermana menor, y por ello se obligó a suavizar el tono de voz cuando se percató de lo inapropiado de este. Al fin y al cabo, la dulce Amanda no era la arpía manipuladora. No, esa era su madre. Aunque claro, a Catherine Sinclair no se le habría ocurrido nunca aparecer por allí, así que por ahora estaba a salvo de sus ojos penetrantes y lengua viperina. 

	—Edward no te pongas así. —Amanda lo invitó a calmarse, sin demasiado éxito. 

	—Maldita manipuladora…

	—¡Edward! —Amanda sofocó un grito—. ¡Estás hablando de nuestra madre! 

	Edward se prometió que esta vez su encantadora hermana no lo aplacaría.

	—Ella solo quiere que te cases y tengas un heredero, eso no es nada malo —terció Amanda.

	Sin saber por qué, la voz de su hermana se percibió como un ruego. La vio pequeña y pálida, acurrucada en el cómodo sofá que descansaba delante de la chimenea y eso le hizo mover la cabeza, exasperado. Pobre, su hermana era una dulce niña inocente a pesar de que ya tenía edad para casarse. Su cabello dorado se derramaba en suaves ondas sobre sus hombros. Era una ninfa sin apenas voluntad, pues todo su carácter era anulado por su madre. No obstante, aquella era solo la visión de un hermano, quien prefería seguir pensando que la dulce Amanda no había desarrollado el carácter y los dones que ostentaban las mujeres que habían dejado de ser niñas.

	—Sé perfectamente lo que quiere mi madre —dijo Edward en un tono demasiado elevado, con la intención de no dejarse manipular. 

	Amanda se tragó un resoplido. No estaba nada dispuesta a permitirle ese comportamiento. Hizo todo lo posible por controlar su carácter, tal y como le había recomendado su madre. Pasiva y lastimosa, la figura de Amanda se revolvió en el suave sofá del salón. Podría mostrarse todo lo ingenua que quisiera, pero su paciencia tenía un límite y por dentro hervía de frustración por la terquedad de Edward. 

	—Hermanito, en mi vida he conocido a nadie tan irritantemente testarudo. —Luego se llenó los pulmones de aire y sin avisar lo soltó—. ¡Tienes treinta y cuatro años! ¿Cuantos más vas a esperar para casarte con una chica decente y dejar de frecuentar a las golfas con las que te lías últimamente?

	¡Buenoooo! ¡Se acabó seguir fingiendo! Hasta ella se sorprendió de haber perdido la paciencia tras aquel estallido no anunciado.

	—¡Amanda! 

	Edward se volvió ligeramente hacia ella con la boca abierta. Estaba escandalizado.

	Su querida hermana no tenía más que dieciocho años, no podía estar hablando de golfas. No le quedaba la menor duda de que cuando se enfurecía la lengua de Amanda podía ser muy afilada, pero… 

	—¿Dónde has aprendido semejante vocabulario?

	—No te escandalices; solo digo la verdad —expuso tajante, aunque su tono vaciló ante la fija mirada de Edward. 

	Agachó la cabeza e intentó distraerlo para que olvidara su indecorosa pregunta.

	—Eres el único varón de la familia —indicó en un tono mucho más calmado y compungido—. Al morir papá heredaste el título. Entonces pensábamos que sentarías la cabeza de una vez por todas y dejarías a un lado las correrías con tus amigos de Eton. ¿Pero lo hiciste? ¡No! —Amanda se levantó, dejando que sus rizos dorados se balancearan sobre su espalda—. ¡Nada de eso! Continúas siendo el mismo. 

	—Creo que últimamente no he estado de correrías, Amanda.

	Él sabía dónde estaba y lo que hacía.

	Ella pareció dudar sobre sus palabras, pero enseguida se recompuso. No podía sentir lástima por él o no lo convencería de que lo mejor era sentar la cabeza de una vez por todas. 

	Movió la cabeza a los lados, comprimiendo los labios en un claro gesto de disgusto. 

	Edward parpadeó. ¿Cómo era posible que se pareciera tanto a su madre? 

	—Has dado más de un disgusto a mamá, ya es hora de que la compenses.

	Las palabras de su hermana no gustaron a Edward.

	—¿Qué disgustos le he dado? —preguntó con los dientes apretados. Si su hermana y su madre creían que se pasaba las noches con amantes y emborrachándose con sus amigos de su juventud, ya pasada, se equivocaban. Nadie podía reprocharle nada de eso. 

	—Cuando volviste de la guerra… —Amanda lo miró apenada, y vaciló al continuar diciendo—. Ya no eres el mismo. 

	—La guerra transforma a los niños en hombres y a los hombres en la sombra de lo que fueron —dijo, apartando la mirada de ella. Cerró los ojos y respiró hondo. 

	—Disculpadme que no sea el mismo. Pero no por ser lo que mi madre espera que sea, voy a dejar que me sacrifique. 

	No podía casarse. Hacerlo era demasiado arriesgado y él jamás pondría en peligro a su familia. 

	—Maldita sea... —Al darse cuenta de lo que acababa de soltar, Amanda se tapó la mano con la boca mientras los ojos de su hermano se agrandaban como platos. 

	Se apresuró a continuar antes de que Edward, con aquel amenazador dedo índice señalándola, empezara a enumerar sus múltiples faltas de comportamiento.

	—Edward —pronunció su nombre resuelta—, si no quieres casarte… ¡Pues no te cases! Pero… ¡Yo sí quiero casarme!

	La tensión que había acumulado durante la última semana estalló, concluyendo en un ataque de nervios. Edward se quedó boquiabierto al ver las lágrimas no derramadas que Amanda tenía en los ojos.

	—No llores, maldita sea. —Le aguijoneó una punzada de remordimiento al ver aquella cara de desamparo delante de él.

	—Yo nunca lloró —explicó sollozando abiertamente—. Pero he encontrado al que podría ser un buen marido y mamá no está dispuesta a permitir que me case con él si tú aún estás soltero. Ella quiere un heredero para el condado y yo un marido e hijos. —La mirada azul de su hermana lo atravesó—. Y eso depende de ti. 

	Se recogió la falda color lavanda para no pisársela y salió a toda prisa del salón, dejándolo solo y dirigiéndose a la cocina para contarle a la cocinera cuán desconsiderado era su hermano. 

	Edward observó la puerta mientras esta se cerraba de golpe. 

	Suspiró mortificado. 

	Amanda era, sin duda, una de las mujeres más inteligentes que conocía. Esa era la razón por la que su estallido emocional le había pillado por sorpresa y, si aquello había sido premeditado para que se lo comieran las dudas respecto a su decisión, debía aceptar que había funcionado.

	—Señor. —Jeffries, el fiel e impertinente mayordomo, entró en el salón con el juego de té.

	Tras largos años de servicio en aquella casa, el hombre se permitió el lujo de lanzarle una mirada reprobatoria por hacer llorar a la muchacha. Edward se limitó a apretar fuertemente los labios.

	—Puedes llevártelo, no tomaremos té. —Cogió la elegante chaqueta que había dejado sobre la silla momentos antes, cuando había entrado hecho una furia en su propia casa, y se dio media vuelta para dirigirse a la entrada—. Manda a alguien para que compre un ramo de rosas a Amanda. Mi hermana está muy deprimida.

	—¿Usted cree señor? —preguntó irónicamente Jeffries.

	El ligero temblor en la elegante ceja del conde Carlyle, fue respuesta suficiente. 

	—Como guste, señor. Aunque, ante el monumental disgusto de la señorita, seguro que totalmente justificado, ¿quiere que añada unos dulces?

	Edward cerró los ojos por un instante para después derramar una mirada llena de censura sobre el anciano.

	El mayordomo, que había criado a Edward, ni se inmutó. 

	Jeffries ya había traspasado el umbral de los setenta y era como de la familia, o al menos así  lo consideraba el conde. Por otro lado, el cariño que el viejo sentía por él era indiscutible. Con el paso de los años se había convertido en su tutor y consejero. Además de encubrir sus borracheras y cuidar de sus resacas por la mañana, procuraba, con sus acertados consejos, que su señor no se metiera en más líos de los aconsejables. Por eso mismo, que se pusiera de parte de su madre y la apoyara en aquel espinoso asunto del matrimonio, a Edward le ponía frenético.

	—Traidor —susurró dejando al anciano a sus espaldas—. Me voy al club, envía una nota a mi madre y dile que iré mañana a visitarla. 

	—Le esperará impaciente…, con la lista hecha.

	Edward sabía que no debería preguntar, pero la curiosidad fue superior a sus ansias de no saber.

	—¿Qué lista?

	—La que ha confeccionado con las posibles candidatas a condesa, por supuesto. 

	Jeffries se dio media vuelta y la tetera que portaba en las manos tintineó ante el estruendo del portazo.

	 

	 

	Dos horas después, el humor del conde de Crasbury no había cambiado ni un ápice. No obstante, en el Club White intentaba aplacar su mal genio con un vaso de whisky y la compañía de su amigo, el conde de Carlyle.

	—Imagínatelo —dijo Edward, sentándose en el acolchado sillón del White’s. 

	—¿A ti casado? No, no puedo —respondió Henry, con una mueca de fingido pavor.

	Al ver la expresión de Edward no pudo evitar soltar una carcajada.

	—No me parece nada divertido.

	La discusión con su hermana Amanda aún era reciente. Tenía que distraerse, y ese era también el motivo que había llevado a Henry hasta su prestigioso club de caballeros. Hecho bastante inusual aquellos últimos días, ya que el embarazo de la duquesa había provocado que su amigo pasara mucho tiempo enclaustrado en su casa ante el temor de perderse la noticia de que ya era padre. 

	Edward, acomodado en el elegante sillón tapizado en color Burdeos, observó a su amigo por el rabillo del ojo. 

	Henry estaba apoyado en la elegante chimenea del club, con un vaso de licor en la mano. Al ver la expresión, de nuevo ausente, Edward no pudo sentir otra cosa que envidia. Aunque jamás había tenido la necesidad de formar una familia, hubo un tiempo que habría deseado que Francesca aceptara hacerlo. 

	Meneó la cabeza con disgusto al advertir el rumbo que tomaban sus pensamientos. No debía seguir pensando en esa mujer. 

	A pesar de que el amor no estaba en sus planes, la necesidad de un heredero seguía allí. Y por qué no admitirlo, ese aguijonazo de envidia tenía mucho que ver con la felicidad que podía despertar en un hombre cierto tipo de matrimonio. Cada vez que veía a Henry junto a su esposa, irremediablemente pensaba que, quizás, si él encontraba la misma felicidad, se animaría a ponerse los pesados grilletes del compromiso. Pero la felicidad conyugal de sus amigos se basaba en el amor mutuo y recíproco, y sobre todo en la confianza. Era, sin duda, un amor que solo se daba una vez en cada centuria, como máximo. 

	Aquel amor parecía estar dedicado solo a algunos privilegiados, y ciertamente Edward no se encontraba entre aquella élite tocada por la varita de Cupido. 

	Frustrado, agarró la botella de Oporto que tenía justo a su derecha y llenó su copa hasta que el líquido ambarino asomó por el borde. 

	—Vieja chantajista —murmuró refiriéndose a su madre. Edward decidió retomar el tema que le preocupaba, pues pensar en el matrimonio de su amigo le abrumaba.

	—Edward, ¿a quién pretendes engañar? —Henry miró el crepitante fuego que ardía en la chimenea, y luego posó la vista sobre su abatido compañero—. Ambos sabemos que adoras a tu madre y que… En fin..., ya tienes edad para casarte y formar una familia. Además, tienes que proporcionar al título un heredero.

	—Nooo —masculló, señalándolo con un dedo acusador—. ¿Tú también? 

	Edward volvió a llenar la copa que acababa de vaciar, antes de agregar:

	— Si estoy aquí es para no oír a mi madre echarme el sermón de cada día, ni ver a mi querida hermana hecha un mar de lágrimas mientras me recuerda lo mal hermano que soy…

	—¿Amanda llorando? No te creo —dijo Henry escéptico.

	—Créetelo, hasta Amanda se ha vuelto contra mí. No sé si lo hace para que me sienta culpable o para ver si recapacito sobre el tema del matrimonio. Pero si es lo primero, te juro le que funciona.

	Después de unos momentos observándole, Henry no pudo evitar compararlo con Elisabeth. Su misma reticencia al matrimonio los haría una pareja de lo más peculiar y, por qué no decirlo, aquella era una idea bastante interesante.

	—¿Sabes? Es extraño que tengamos esta conversación.

	—No es tan extraño —opinó mirándolo directamente a los ojos—. Últimamente has sacado el tema en demasiadas ocasiones. No te apiadas de tu amigo ni siquiera durante la temporada, que es cuando más trabajo tengo intentando esquivar a las matronas que salen de caza.

	A pesar de la graciosa imagen de Edward perseguido en la pista de baile por unas corpulentas mujeres que intentaban atarlo con lazos de seda rosa, Henry no olvidó de quién quería hablar.

	—Lo siento —dijo sin mucho entusiasmo—, estaba pensando que hoy mismo he mantenido esta misma conversación con otra persona.

	—¿Otro al que su familia empuja al aburrido mundo matrimonial? 

	—Más bien, otra.

	Las pupilas que anidaban en los ojos verdes de Edward se agrandaron al tiempo que sentía un aguijonazo de curiosidad. A su juicio, una mujer que no estuviera deseosa de cazar a un hombre y arrastrarlo hasta el altar, le parecía una fémina poco común en los tiempos que corrían.

	—Si la obligan a casarse con un viejo verde y decrépito, no es de extrañar que se niegue.

	Esa debía ser la razón, pensó Edward. Esas madres absorbentes y manipuladoras eran capaces de vincular a sus propias hijas con una momia, si con ello conseguían más prestigio social, títulos o riquezas. 

	Por un momento, Edward compadeció a la pobre muchacha.

	—Pues no. El hombre en cuestión no es viejo ni decrépito, es más, se trata de un amigo de la infancia. No obstante, lo que la frena es el concepto del matrimonio en sí. Según ella misma me comentó, opina no era mejor que una cárcel.

	—Deberías presentármela. —En el rostro de Edward apareció una sonrisa pícara—. ¿Qué mujer es tan atípica? —preguntó con curiosidad.

	—Elisabeth Holmes.

	A Edward aquel nombre le dijo mucho más de lo que esperaba. 

	Era sobradamente conocida la fama de buena anfitriona que Elisabeth Holmes ostentaba entre la sociedad londinense. ¿O más bien debería decir la de su tía Fanny? 

	Le faltó poco para maldecir por lo bajo. Fue invitado en innumerables ocasiones a las fiestas que ofrecía Fanny Lochart en su casa, con la intención de presentar a su sobrina en sociedad. Pero los actos sociales a los que el conde de Carlyle acudía, eran escasos. Y aunque Edward sabía que estar en su lista de invitados era todo un privilegio, no pudo menos que mover la cabeza con disgusto al percatarse de que no había sido presentado a aquella mujer.

	Henry, al advertir el interés en los ojos de su amigo, se aventuró a preguntar:

	—No os conocéis, ¿verdad? —inquirió a pesar de conocer la respuesta, dado que tanto Edward como Elisabeth se encontraban en su círculo de amigos más íntimos y, por tanto, de ser así, lo sabría. De pronto se dio cuenta de que no había tenido la ocasión de presentarlos. Cuando Elisabeth pasó una larga temporada con ellos, Edward estaba en la guerra, y cuando por fin este regresó, Elisabeth ya había vuelto junto a su opresivo padre. 

	—Sabes de sobra que no hay nadie en todo Londres que no haya oído hablar de ella. Incluso tú y Lucy la mencionáis a todas horas. —Edward lanzó una mirada suspicaz a su amigo—. Si no supiera lo asquerosamente feliz que eres con Lucy, pensaría que tú y esa mujer sois amantes.

	Henry soltó una sonora carcajada. 

	—Permíteme que se lo comente. Le hará mucha gracia. Es de las que saben disfrutar de un buen chisme cuando lo escucha. 

	Sin duda quería mucho a Elisabeth. Ella había era su mejor amiga desde la más tierna infancia, y por ello le había costado muchísimo percatarse de que se había convertido en toda una mujer. Cuando el padre de Elisabeth insinuó al suyo que tal vez pudieran concretar un compromiso entre sus hijos, Henry puso el grito en el cielo. Quería a Elisabeth y sabía que con su carácter vivaz, su matrimonio no sería para nada aburrido. Pero la idea de meterse en la cama con ella lo dejaba frío. Aquellos fueron unos meses horribles para él, ya que fue la primera y única vez que desobedeció los deseos de su padre. Algo que le costó muy caro, pues el anterior duque de Crasbury, su padre, lo envió a Londres, prohibiéndole regresar de no ser con una esposa del brazo. 

	Cuando su padre le negó el suministro económico, apareció Edward, dispuesto a cubrir los gastos y a continuar sus correrías junto a sus colegas de Eton. Gracias a Edward y a haberse ensuciado las manos con algunos negocios lucrativos que habían emprendido juntos, transcurrido un año, no necesitó más del capital de su padre, puesto que ya había hecho fortuna propia. Así pues, el viejo duque no pudo hacer otra cosa que perdonarle. Algo que no le supuso demasiado esfuerzo, teniendo en cuenta que Henry era su único hijo.

	Al final se impuso el sentido común y diez años después se casaba con Lucy, sin imposiciones y por amor. Jamás agradecería lo bastante a Elisabeth Holmes el entusiasmo que puso en esa feliz unión. 

	Miró otra vez a Edward, intentando adivinar qué cruzaba por su mente.  Y como no podía ser de otra manera, lo adivinó.

	—Deberíais haber sido presentados hace muchísimo tiempo. Mayormente, siendo yo y mi esposa vuestros íntimos amigos… —Henry torció el gesto—. Tendremos que solucionar ese detalle.

	Edward atrapó en su memoria aquella distinguida silueta entre la gente. Ciertamente unas curvas así eran algo que un hombre no podía pasar por alto y que tardaría en olvidar.

	Henry vio complacido como Elisabeth despertaba cierto interés en Edward. 

	No le gustaba hacer de casamentero, pero un posible matrimonio entre sus dos mejores amigos resolvería muchos de sus respectivos problemas: a Elisabeth la salvaría de un matrimonio indeseado, que su padre insistía en imponerle, y a Edward le un respiro con su madre y, ¿cómo decirlo?, cierta pasión por la vida.

	¡Menuda idea acababa de ocurrírsele! Estaba deseando llegar a casa y contárselo a su esposa. 

	—¿De qué te ríes? —preguntó Edward, apoyándose sobre la repisa de la chimenea. 

	—Sois iguales —opinó Henry sin dudarlo—. Sentís la misma repulsión por el matrimonio. Y lo irónico... —añadió mirándole por encima del cristal tallado—, es que eso os hace perfectos el uno para el otro.

	Aquella fue la última frase que pronunció, antes de que Edward se atragantara con el licor de su copa.

	 


 

	Capítulo 3

	 

	 

	 

	Catherine Sinclair, con mirada atenta, leyó la carta que su investigador privado le había enviado hacía escasos minutos.

	 

	 

	Querida Señora:

	Referente a las averiguaciones sobre la vida amorosa de su hijo, estas concluyen en que: es probable que tenga una amante. Cada viernes, a la misma hora, frecuenta la misma casa. Me dispongo a entrar en la propiedad en breve y transmitirle la información que me solicitó. 

	Smith.

	 

	Con dedos firmes, la viuda acercó la carta al fuego que crepitaba en la chimenea.

	—No hay que dejar pruebas —murmuró la condesa para sí mientras veía el papel arrugarse y arder ante sus ojos.

	Se sentía decepcionada, porque si bien era cierto que el detective que había contratado era el mejor de Bow Street, también lo era que no había averiguado gran cosa sobre la vida de su hijo Edward.

	Estaba convencida de que Edward estaba metido en algún asunto turbio. Su carácter se había tornado melancólico. Quizás se tratara de hechos que escapaban a su entendimiento, o simplemente eran asuntos del corazón. 

	Suspiró enfadada. No era que fuese una madre cruel, a quien no importara los sentimientos de su hijo, pero anhelaba un heredero para el condado y la cabezonería de Edward se lo estaba poniendo difícil. 

	Entrecerró los ojos e intentó imaginarse cómo sería aquella mujer que alejaba a su hijo de cumplir con sus ineludibles deberes. Esperaba que el dinero que desembolsaba regularmente al desconocido señor Smith diera sus frutos y le proporcionara un nombre, un rostro y una dirección.

	 Había hecho bien contratándole, a pesar de que en al principio tuvo ciertas reticencias. Amanda, su hija, había sido de mucha ayuda. Fue ella misma quien le puso al corriente de que algunas damas de la alta sociedad encomendaban cuestiones de carácter personal a un hombre muy experimentado y discreto llamado Smith. Este trabajaba para damas acaudaladas, investigando a sus maridos y descubriendo infidelidades. 

	Fue entonces cuando Catherine, con su audaz inteligencia, decidió espiar a su hijo. 

	Hacía meses que no era el mismo. Sera lógico que la guerra lo hubiese marcado, pero de un tiempo a esa parte, estaba de un humor aún más sombrío. Sus apariciones en actos sociales se habían reducido hasta casi desaparecer, y de ese modo ella jamás tendría la oportunidad de presentarle a una candidata adecuada. 

	La preocupación que tenía ella por el condado exasperaba a Edward, pero ¿qué podía hacer con un hijo que escurría el bulto para no cumplir con sus obligaciones? 

	¡No! No podía consentir verlo envejecer sin antes tener un heredero. Ya era hora de que se casara y formara una familia. No sabía qué, pero algo se lo impedía, tal vez se había encaprichado con una mujerzuela de la calle. Daba lo mismo, dicho investigador había prosperado mucho en aquellos últimos meses. Era eficaz a la hora de seguir a su hijo y había averiguado mucho sobre los negocios en que andaba metido; sus cuentas y sus amistades, entre otras cosas. Solo le faltaba saber el nombre de la mujer. 

	Resopló en un fallido intento de contener su mal humor. 

	Pronto descubriría lo que ocultaba. Ahora solo faltaba averiguar a quién visitaba en aquella casa los viernes por la noche.

	Catherine se arrellanó en el sillón de su pequeña biblioteca privada. 

	Seguramente podría haberse ahorrado el siguiente pago, porque estaba más que convencida de que era aquella mujer, y no otra cosa, lo que había arrebatado el sentido común a su hijo. Así pues, estaba más que dispuesta a mover unos cuantos hilos para salvarlo de las garras de dicha fulana. Lo único que tenía que hacer era ir allí y pagarle una suma de dinero tan impactante, que lograría hacerla desaparecer para siempre de sus vidas.

	Su tranquilidad bien valía la pena.

	Quizás así, Edward Sinclair, conde de Carlyle, dejara a un lado los sentimentalismos para dedicarse a concebir un hijo con una mujer de su misma clase y nivel social.

	 

	 

	 

	Elisabeth no recordaba haber estado más nerviosa en toda su vida. Ya casi pasaba la semana pactada con el abogado, y  pronto les traerían a sus sobrinas. La muerte de su hermana y su cuñado, dos años antes, la había sumido en un hondo pesar. El hermano de su cuñado se había hecho cargo de ellas, pero al parecer el carácter indomable de las pequeñas no las hacía aptas para compartir su techo. Mucho se temía que la decisión de ceder su custodia a tía Fanny se debía a ese hecho. 

	Estaba observando caer la lluvia a través del cristal empañado de la ventana, y un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Aunque la primavera había sido benévola, aquel día amaneció gris. Se apresuró a ceñirse el chal sobre los hombros, pero eso no la ayudó a deshacerse de aquella sensación de frío. 

	Desde que recibiera la carta donde se anunciaba la inminente llegada de sus sobrinas, Elisabeth no había hecho otra cosa que pensar en cuánto cambiaría su vida toda aquella situación. No obstante, en el fondo era consciente de que por mucho que pensara en ello, todo lo que su imaginación pudiera reproducir, no sería más que un atisbo de la realidad.

	—Cálmate —le dijo su querida tía Fanny desde su confortable sillón. 

	Bordaba con cuidado un pañuelo mientras la miraba de reojo. 

	—Las pequeñas llegarán hoy —señaló Elisabeth sin dejar de mirar a la calle. 

	—Cierto, pero tus nervios no harán que lleguen antes.

	La anciana, una mujer llena de vitalidad, siguió con sus puntadas.

	Hacía más de seis meses que Elisabeth no veía a sus sobrinas y su corazón rebosaba de gozo ante la expectativa de tenerlas por fin en casa.

	Recordaba a la pequeña Anne, con su pelo negro y sus intensos ojos azules. La pequeña era tan tímida y encantadora que daban ganas de acunarla entre los brazos hasta que se durmiera. Luego estaba el terremoto de Susan—Elisabeth sonrió divertida al evocar su imagen—. Era su vivo retrato, con el pelo rojizo, una mente aguda y una lengua afilada. Resultaba evidente que la mayor preocupación de la familia Stuart, por no decir incordio, había sido su querida Susan. Estaba más que segura que el hermano de su cuñado y esposa habían perdido la paciencia con ella. 

	Sonrió pensado en ella. Estaba al tanto de que le habían prohibido cierto tipo de lectura, con lo cual, a sus once primaveras, la pequeña había puesto el grito en el cielo. Para muchos era inaceptable que una niña de su edad leyera manuales sobre botánica, ciencias naturales y, cómo no, cría de caballos y ganado en general. Elisabeth ya se imaginaba la pequeña venganza de su sobrina, algo así como llenar la salita de ranas o la cama de su querida tía adoptiva de arañas. 

	Aquella visión le hizo sonreír. 

	Sin duda, su estirada tía se lo merecía.

	Creó un mohín con los labios. La incesante lluvia amenazaba con estropear uno de los días más felices de su vida.

	Durante las semanas anteriores había tenido mucho tiempo para pensar. ¿Hasta qué punto sería buena en el trabajo de criar a dos pequeñas damas? Estaba claro que oficialmente su tía Fanny se encargaría de todo, pero en realidad Elisabeth estaba deseosa de poder ejercer de madre, y estaba decidida a hacerlo. 

	Sus temores habían ido acrecentándose a medida que se acercaba el momento.

	«No hagas caso a tu padre, serás una maravillosa influencia para ellas», le había dicho su querido amigo Henry, duque de Crasbury. Pero… ¿Realmente sería así? 

	Quizás necesitara un marido. Al menos para que la sociedad la dejara en paz durante un tiempo. Pero, ¿qué hombre le permitiría quedarse con ellas? Por otra parte, ¿qué hombre sería capaz de aguantar ella en su vida? Más cuando su corazón gritaba en rebeldía ante la simple idea del matrimonio. Aunque posiblemente todo sería mucho más fácil con un par de manos amorosas y un hombre que ejerciera como padre. 

	Entonces agrandó los ojos y miró la silueta femenina que corría a toda prisa hacia la puerta principal. 

	—¡Es la doncella de Lucy! —exclamó, volviéndose hacia tía Fanny.

	Con rapidez, la anciana dejó el bordado a un lado y se acercó a la ventana, pero la muchacha había desaparecido. 

	Escucharon, inmóviles, pasos en el pasillo, hasta que la puerta se abrió tras un breve golpe. 

	—Señorita Elisabeth. —La doncella de la duquesa de Crasbury entró corriendo, tropezando ligeramente con la alfombra. Cuando se incorporó y enderezó su cofia, dibujó en el rostro una amplia sonrisa mientras con grandes bocanadas intentaba recuperar el aliento. El agua le chorreaba por la cara, aunque eso no borró la expresión de felicidad de la joven.

	 Entonces el rostro de Elisabeth se iluminó. 

	—¡El heredero ya viene!

	Elisabeth empezó a moverse y segundos después corría por la calle junto a la doncella. 

	—¡Elisabeth! —gritaba tía Fanny desde la puerta de la casa—. ¡El paraguas! ¡Está lloviendo!

	—Lo sé —respondió jubilosa mientras corría como si la persiguieran decenas de feroces galgos. Pero no se detuvo. 

	—¡Oh! Chiquilla, no corras. 

	El ama de llaves se puso al lado de su señora. Miró a la sobrina de la duquesa viuda y suspiró. 

	—Es indomable. 

	—Como lo era usted, señora. —Años a su servicio le daban confianza a la Señora Potter para hacer sus afirmaciones sin temor a represalias. 

	Fanny sonrió ante el comentario. Era cierto, y esperaba que nadie aplacara ese espíritu rebelde. 

	Elisabeth corrió por la calle empedrada dejándolas atrás. Le esperaba un sermón cuando volviera, pero Lucy la necesitaba, el niño estaba en camino.

	Llegó a la casa con agudas punzadas en el costado. Subió los peldaños de dos en dos y la puerta se abrió antes de que Elisabeth pudiera llamar al tirador. Tobías, el mayordomo, la miró con fingida desaprobación. Antes de que pudiera detenerla, ya estaba en medio del recibidor y en cuatro zancadas más, entró al salón.

	—¡Oh! —exclamó parándose en seco. 

	No esperaba encontrarse a nadie más que a su amigo el duque en un estado de nervios lamentable. Pero ahí estaban, sin duda, inesperados invitados. 

	 

	 

	La noticia de su inminente paternidad había sorprendido al duque de Crasbury en el club, y Edward sintió la necesidad de acompañarlo en ese novedoso trance. 

	Nada más atravesar la puerta se arrepintió de su decisión. Fueron recibidos por el agudo grito la de mujer que estaba trayendo al mundo a una criatura en alguna habitación de la planta superior. En el recibidor, escuchando con el rostro pálido, se encontraba Amanda, a quien las contracciones la habían sorprendido de visita. 

	A partir de ese momento Henry ignoró por completo todo lo demás. Entró en la casa tropezándose con sus propios pies y le faltó tiempo para subir la escalera central con grandes zancadas. En el dormitorio se encontraba Lucy, junto a la comadrona, que nada más asomar la cabeza lo despachó con viento fresco, murmurando algo entre dientes como «esto es cosa de mujeres». Entonces empezó el calvario del duque que, abatido, se sentó en el mullido sillón esperando buenas nuevas. 

	Edward le acercó una copa de coñac. 

	—Bebe. —Sin duda sus nervios se lo agradecerían.

	El futuro padre no se hizo de rogar, agarró la copa de coñac, que de un solo trago se deslizó por su garganta, dejándole una quemazón agradable y relajante.

	—Tranquilízate —le pidió Amanda con una dulce sonrisa. 

	Edward contempló a su hermana, que se encontraba de cara a la ventana del salón, como si estuviese esperando la llegada de alguien.

	Edward no se sorprendió al encontrarla allí, pues sabía de la amistad entre Amanda y la duquesa. Junto a Elisabeth Holmes, las mujeres se habían hecho inseparables. 

	Diez minutos después, cuando Henry pidió una segunda copa de coñac, se abrió la puerta y entró un torbellino vestido con muselina azul. Eso le hizo fruncir el ceño, aunque los demás parecían haber esperado aquella entrada tan desprovista de modales. Cuando la señora en cuestión se paró en medio del salón, el conde quedó boquiabierto. 

	Le costó mucho reconocerla, pero al fin cayó en la cuenta de que ya había visto esas curvas y esa desordenada cabellera rojiza en alguna ocasión.

	La doncella de Lucy entró tras ella, pero él la ignoró porque no podía apartar los ojos de aquella visión: una mujer cubierta por un vestido de un azul intenso, que dejaba ver claramente una cintura estrecha y unos pechos que se apretaban contra la tela mojada, subiendo y bajando tras el esfuerzo de la carrera. El color de la tela contrastaba con el rojo de sus cabellos (rizados, por lo que pudo deducir). Pero con el pelo mojado, las suaves ondas estaban aplastadas por el peso del agua. Los largos mechones que sobresalían de un moño, casi desecho, salpicaban diminutas gotas sobre los tablones de madera que cubrían el suelo. 

	Enarcó una ceja al imaginarse enterrando sus dedos en aquellos cabellos, y contuvo el aliento ante la súbita visión.

	No sin cierta reticencia, Edward dejó de contemplar su vestido y las curvas que este no hacía sino resaltar, para fijarse en la exótica belleza de su rostro. Ahora sabía por qué Henry solía afirmar que ella era capaz de dejar a un hombre sin respiración. Sus labios gruesos y su rostro estaban salpicados por diminutas gotas de lluvia.

	Apretó los labios e intentó ser tan imperturbable como cuando ejercía su oficio remunerado por el gobierno. Pero le fue difícil no dejarse seducir por aquellos impresionantes ojos grises; unos ojos que ni siquiera repararon en él, ya que estaban puestos en Henry, que seguía temblando en su sillón.

	—Elisabeth. —Amanda lo sacó de su estupor con la mención de su nombre.

	La aludida giró la cabeza y la contempló con inquietud, como si esperara buenas nuevas. Pero al ver que su amiga negaba con la cabeza, se acercó a él. Elisabeth  pudo ver como los nudillos de Henry emblanquecían por la presión que ejercían sus dedos al rededor del vaso lleno de licor. 

	—Oh, Henry —susurró entre preocupada y divertida, ante aquella muestra de inquietud.

	Se acercó hasta el sillón donde se encontraba su amigo y se inclinó sobre él mientras le apretaba la mano con cariño. 

	—Todo pasará pronto. 

	—Eso espero, acabamos de llegar del club y ya no puedo soportarlo más.

	—¿Acabamos? —preguntó Elisabeth al darse cuenta de que no se encontraban solos. 

	Su mirada barrió el salón y lo vio de inmediato. 

	Su respiración se entrecortó, e hizo un soberano esfuerzo para que la expresión de su rostro no mudara. 

	Por supuesto que no era la primera vez que veía al conde Carlyle, pero sí era la primera vez que aquellos ojos verdes se clavaban en los suyos con tal descaro. 

	«Dios mío» Elisabeth se dio cuenta de cuán acertadas eran las murmuraciones de las viudas atrevidas sobre él. El conde se irguió aún más (si es que aquello era posible), y ella pudo contemplar un firme y fibrado cuerpo. 

	Ahí estaba, se dijo, el demonio que se metía en sus sueños y le aceleraba el pulso. Elisabeth inspiró todo lo hondo que el condenado corpiño le permitió. Era atractivo como el pecado; guapo y seductor. Cuando advirtió que él la evaluaba con la mirada, sintió lava hirviendo recorriéndole el cuerpo entero. 

	Tan apuesto como misterioso, él vestía una chaqueta negra que resaltaba sobremanera el color de sus ojos. Los pantalones, del mismo color, parecían demasiado ajustados como para que eso fuese decente. Al darse cuenta de qué parte de su cuerpo estaba mirando, se ruborizó con intensidad y apartó los ojos de él.

	—Hermano —dijo Amanda, atrayendo la atención de Edward mientras caminaba hasta ella—. Deja que te presente formalmente a la Señorita Holmes. 

	Ella tragó saliva cuando el conde se acercó y extendió la mano para agarrar la suya y besarla. 

	—Elisabeth, este es mi querido hermano Edward. —Los miró a ambos como si estuviera a punto de hacer una travesura—. Probablemente no lo hayas visto mucho, porque estaba en el continente atendiendo asuntos del gobierno. 

	Ella debería haberse interesado por el tema, pero no lo hizo. Sabía que había estado haciendo una gran labor para el gobierno británico y que aquella era la primera temporada que pasaba en Londres tras mucho tiempo de ausencia. 

	—Señorita Holmes, es un placer conocerla al fin. 

	Y así era, pensó Edward mientras cogía la mano que ella le ofreció vacilante. 

	Cuando la tocó, ella reparó en que sus dedos estaban húmedos por la lluvia y se ruborizó al instante, consciente por primera vez de su aspecto. Si bien a él no pareció importarle. Se inclinó y, cuando los labios tocaron su piel, aquellos intensos ojos verdes se clavaron en los suyos. 

	Un escalofrío la sacudió de la cabeza a los pies. 

	—Lo mismo digo. —Debería añadir algo, pero se veía incapaz de hablar mientras ese hombre continuara mirándola así. Sin duda había conocido a caballeros más ricos y apuestos que el conde de Carlyle (aunque en ese momento no recordara a ninguno), pero aunque no era el hombre más apuesto de Londres, sí que era el más fascinante. 

	Apartó la mano y él la dejó ir con reticencia. 

	Ella suspiró. 

	No era su belleza lo que la intimidaba, sino otra cosa. Ese hombre tenía algo salvaje. Lo había comprobado las noches en las que lo había seguido hasta su casa o hasta aquel garito de moda que solía frecuentar con sus amigos. Su forma de moverse, de actuar, la soltura con la que se deslizaba sigilosamente por las calles. Sí, ciertamente el señor Sinclair tenía algo salvajemente atrayente. Era la clase de sinvergüenza por el que Elisabeth podría sentir cierta inclinación.

	Él la miró con demasiada intensidad, provocando que ella se pusiera inmediatamente  en alerta. ¿Sabría que le estaba espiando?

	«No. Imposible», se dijo a sí misma. «Nadie sabe que… »

	La voz de su amiga la sacó de aquella especie de trance. Se dio cuenta de que Amanda parloteaba de cosas banales y sin importancia mientras los miraba a ambos con suma intensidad. 

	—Estaba esperando a Lucy para tomar el té —continuó diciendo Amanda—. Esperaba a que ella bajara para mandar a avisarte, pero..., ya lo veis: un posible heredero está en camino. ¿No es maravilloso? 

	Henry volvió a gemir lastimosamente. 

	—No le envidio —murmuró Edward mirándola a ella, que de repente parecía haberse quedado muda. 

	Cuando Henry estaba a punto de soltar un improperio, todos escucharon el berrido de un recién nacido. 

	El orgulloso padre se levantó de un salto, para después lanzarse a la carrera hacia la planta superior y subió deprisa las escaleras, mientras los demás avanzaban hasta el vestíbulo.

	—¿Tendremos un futuro heredero o la niña de los ojos del duque? —se preguntó Elisabeth en voz alta. 

	Edward la miró y Elisabeth pudo notar la llamarada de fuego que ardió en sus mejillas cuando este se inclinó hacia ella, dispuesto a decirle algo. No obstante, pareció pensárselo mejor y,  aunque no dejó de mirarla, no dijo nada. 

	«Maldito fuera. ¿Qué misterio le envolvía?», se preguntó, temblando de arriba abajo.

	Tras unos minutos interminables, los tres decidieron esperar las buenas noticias en la biblioteca. Amanda no dejada de hablar emocionada, sin advertir que Edward permanecía en silencio desde hacía ya un buen rato. Elisabeth también, aunque ella fingía escuchar a la joven. 

	Llamaron a la puerta y todos se pusieron en pie cuando Henry entró con su heredero en brazos. Amanda lloró emocionada mientras se acercaba a padre e hijo. 

	—Enhorabuena —le deseó Edward, acercándose a su amigo. Sonrió de buena gana y se abstuvo de golpearle la espalda con gesto amistoso al inclinarse para ver al recién nacido. 

	Elisabeth se acercó, aunque intentó apartarse cuánto pudo del conde. Pese a sus esfuerzos,  fue inevitable que sus brazos se rozaran cuando ella también se inclinó para contemplar al recién nacido. Si aquel contacto lo había perturbado tanto como a ella, él no lo demostró. 

	—Saluda al pequeño Nicholas, Elisabeth. 

	Henry, aún reticente a dejar a su hijo en brazos de alguien que no fuera su esposa, lo acercó a su amiga para que lo viera.
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